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NECESIDAD AGUAL DE lA  GUERRA

ES NECESARIO PREPARAR A NUESTRA 
BRIGADA PARA LA OFENSIVA

Las últimas actuaciones de nuestra Brigada han sido 
una lección que todos debemos aprovechar. Y debemos 
aprovecharlas, porque de la experiencia, del estudio, de 
la crítica y  autocrítica de dichas actuaciones hemos de 
sacar las conclusiones que nos pongan en condiciones 
de mejorar la calidad de nuestra Brigada.

Hemos pasado de la defensiva al ataque. En el pe­
ríodo de la defensiva, nuestros soldados han demostra­
do su valor, su heroísmo, conteniendo ataques durísimos 
del enemigo. Nuestros cuadros de mando, desarrollados 
y creados en este período, han cumplido su misión y 
han organizado a sus unidades para la defensa.

Pero la nueva fase de la ludia requiere e impone mé­
todos nuevos de educación y preparación. Hay que edu­
car a los soldados en el espíritu y en la táctica del ata­
que, de la rapidez, de la movilidad. Un ejército de ofen­
siva no puede ser nunca aquel aue al caminar a pie 
seis kilómetros se encuentra agotado; no puede ser tam­
poco aquel que después de recibir una orden de mar­
cha urgente necesita varias horas para movilizar los 
hombres, el material, la impedimenta. Esto hay que su­
primirlo con rapidez; nuestra Brigada ha de ser veloz 
como el viento, con agilidad en todos sus movimientos.

Pero la fase de ofensiva por que atraviesa nuestro 
Ejercito popular necesita, además, crear en nuestros ca­
maradas una moral de victoria, de aplastamiento de 
nuestros enemigos, de sacrificio y  de abnegación. El 
triunfo no hemos de conseguirlo sin antes combatir du­
ramente, atravesando todas las dificultades, todas las 
penalidades que nos ha de imponer la resistencia feroz 
del enemigo, pero que nosotros hemos de superar, por­
que somos los componentes del Ejército que lucha por la 
libertad y el bienestar del pueblo español, y por la li­
bertad y el bienestar de las masas laboriosas del mundo.

En este espíritu, en este sentido han de proceder to­
dos los jefes, todos los mandos y comisarlos para edu­
car a nuestros soldados, vigilando además y tomando 
medidas enérgicas contra todo intento de indisciplina, de 
provocación que tienda a quebrantar la moral de nues­
tros magníficos soldados.

/ /i

¡LLEGÓ LA HORA!

Ha so n ad o  la hora de l ataque, cam arada; 

d ebes lanzarte a conquistar lo que  es 

tuyo, lo  que te pertenece, lo  que  tratan 

de arrebatarte.

NO VACILES  y A V A N Z A
Ayuntamiento de Madrid
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La higiene en ¡a guerra equivale al triunfo de varita batalloM. Este cama- 
rada se hace la "toilette" en un “lavabo" improvisado.

CUADRO DE HONOR

F R A N C I S C O  B A R R A N C O  C A S T R O
Este camarada, campesino de alma recia como su cuer­

po; genuino representación del campesino español que lucha 
para conseguir la tierra que antes era de los burgueses y 
ahora será suya, merece figurar en las líneas de nuestro pe­
riódico, para que sirva de ejemplo y estímulo.

En las operaciones desarrolladas el día ¡5 de los corrien­
tes. este camarada, con desprecio de su propia vida, guiado 
solamente por el ansia irrefrenable de combate que late en su 
espíritu antifascista, se lanzó al salvamento de una ametra­
lladora que estaba en peligro de quedar abandonada. A  pesar 
de recibir una contusión en la rodilla, pudo conseguir su 
laudable propósito, trayéndose la máquina y  pasando se­
guidamente al Hospital. Su heroico comportamiento fué 
mencionado en la Orden del Día, siendo ascendido a cabo, 
y nuestro valiente camarada fué visitado en el Hospital por 
el jefe de la Brigada y el comisario, que le felicitaron efusi­
vamente.

Hombres como éste son timbres de gloria para la Brigada 
y  para el Ejército popular. Imitadlo.

CONSEJOS DE UN COMBATIENTE
A través de mis «scasos conocimientos, quiero en e! periódico 

de nuestra Brigada daros un consejo. Muchas veces, cuando me* 
nos lo esperóbomos, hemos observado una descarga ligada o 
unas cuantos bombos de mano, a la que nosotros, rápidamente, 
hemos contestado con un intenso tiroteo que ha durado veinte
minutos o  mós, hasta aue la voz de nuestro capitán ordenando 
<iAlto el fuego!» ha siao oida por todos.

Pero por rápida que haya venido esta orden, no ha podido 
evitarse que cierto número de camaradas hayan gastado su dota­
ción de cartuchos, sin darse cuenta de que el enemigo hizo tan 
sólo una descarga, y  que el resto de la munición lo he_ . . . íian conser­
vado en espera de nuestro agotamiento.

Pues no debe ser, camaradas. En la 249 Brigada no debe ocu­
rrir esto. Nosotros debemos tener la serenidad suficiente para es­
perarlos y hacerlos retroceder; y que nuestros jefes, cuando lo 
crean oportuno, ordenen «lAlto el fuegol» Asi, si no vemos nada, 
no tiramos y evitamos cualquier intento que tengon proyectado.

Además, camaradas, cuando en las horos de la noche este­
mos en el parapeto y se nos presente un individuo, no se le debe 
hacer fuego, a menos que se le haya dado la voz de «lAIto!» uit 
par de veces; porque, ¿quién quita que sea un compañero que 
escapándose de las hordas de esa canalla venga a sumarse a 
nosotros, como ya se han dado muchísimos casos? Este será un 
compañero más en nuestras filos. Así es, camaradas, que este con­
sejo, mal redactado, no lo echéis en olvido.

Camaradas, serenidad y  vígilancio.
iViva el Ejército del pueblo! iViva la 249 Brigadal iSaludl

Manuel GALIANO
Cabo dt la 2.* Comp-* del 9^.° Bón-

C U L T U R A
Antes, en aquellos tiempos que ya miramos como lejanos y 

vencidos, el pobre jornalero, y en general el hombre que trabajaba 
y producía, no importaba que fuera un pobre animal de carga que 
no tuviera derecho a disfrutar de los beneficios inconmensurables 
de la cultura, que era privilegio, con rara excepción, de los que 
no producían y de los que no trabajaban.

En este estado de cosas, surge violento y pujante nuestro mo­
vimiento salvador: se atiende con rapidez a lo más preciso, que 
era de momento las armas gloriosas, que el pueblo empuñó con 
la gallardía y fiereza de nuestra raza. Pero, naturalmente, latía en 
la masa combatiente (puesto que está dentro de uno de nuestros 
postulados: Libertad, Cultura, Paz) el ideal de cultura, el afán 
irreprimible de saber, para poder ser libres.

Y en las horas de descanso, en las lentas horas de las trinche­
ras, este afán se desborda, y nace la iniciativa de la creación de es­
cuelas y rincones de cultura, caso único y extraordinario, del que 
sólo es capaz nuestro pueblo. Cuando el peligro no es inminente, 
nuestros soldados sueltan por un momento el fusil para empuñar 
el libro, que tan alto nos lo colocaba la burguesía que el obrero 
jamás pudo alcanzarlo,

Y se hizo mucho: se vió que el pueblo, inculto no por su vo­
luntad, era capaz de instruirse, y que con el esfuerzo y ayuda de 
nuestros camaradas que tuvieron alguna suerte y pudieron for­
marse alguna cultura, se llegó a conseguir que Codos nuestros com­
batientes adquiriesen, cuando menos, el mínimo exponente de cul­
tura exigible; leer y escribir.

Recordaréis, camaradas, cómo se forjaron las escuelas en el 
frente del Jarama: cómo se trabajó con picos y palas hasta que 
conseguimos una escuela por cada Compañía. Y se trabajó. jLo 
recordáis?

Las deficiencias que, naturalmente, tuvo este primitivo siste­
ma, sin control central, fueron resueltas por nuestro ministro de 
Instrucción Pública, Jesús Hernández, con la creación de las Mili­
cias de la Cultura, de cuya labor y resultados no creo necesario 
hablaros, porque todos lo sabéis. Sin embargo, las Milicias de la 
Cultura, este Cuerpo de nueva creación, no puede aún apuntarse 
ningún triunfo definitivo. Esperamos que no ha de tardar, en vista 
del entusiasmo con que ha nacido. Muy pronto se notará su tra­
bajo en la disminución del analfabetismo y progresos en la cultura.

Angel VELASCO VIEJO 
Miliciano de la Cultura del 2.’ Batallón.

i
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V I C T O R I A

¡ A V A N Z A ,  C A M A R A D A I
lAvanza, soldado del pueWol... ¡Con el pulso tranquilo y el ánimo sereno, avanzal No consientas que te arreba­

ten ese trozo de tierra que cruje bajo tus botas de campaña. Con la mirada en el horizonte enemigo y el corazón en 
el cerrojo de tu fusil, avanza, camarada. Conoces a los que tienes enfrente, ¿verdad? Son los enemigos de España; 
los traidores a tu patria, que ya no es ni quiere ser la suya; son mercenarios extranjeros, a sueldo de los señoritos, 
de los militares y del clero: tus tres castas de enemigos: los que quieren para ti el pesado yugo y  las ferradas cade­
nas de la esclavitud; los que te pagaban uno y te exigían diez; los que trataban de prostituir a sus vasallas, entre las 
que pudiera haber alguna de tu sangre... ¿Cóm o?... ¡Teniendo un fusil en la mano, las cartucheras llenas de munición 
y  el corazón lleno de corajel ¿N o  acribillas con tu fuego a esos miserables? ¿N o  los ves? Allí enfrente los tienes: son los 
asesinos de mujeres y niños. En las noches serenas, mientras tú hacías guardia en el parapeto, el zumbido trágico de 
sus aviones rasgó el silencio de tu pueblo lejano; los nenes dormían en sus camitas, soñando con su padre; la madi'e 
velaba, echando de vez en vez una mirada ai retrato de su compañero, que parecía decirle desde dentro de su mar­
co: «Duerme tranquila, que yo velo por ti y por nuestros hijos.» Pero, iayi, que esos seres sin conciencia dejaron caer 
sobre el pueblo su fatídica carga... Los primeros rayos del sol, qué se reflejaron en tu casco, allá en la trinchera, alum­
braron los pedazos queridos de tus amados seres: carne inocente, carne niña, que ayer palpitaba esperándote y  que 
ya nunca verás, camarada. lAvanzal Sacia tu sed de odio en la cantimplora de tu sangrante recuerdo y camina ha­
cia adelante: Ihiere, mata, arroja sin piedad a esos seres con figura de hombre, pero sin sentimientos humanitarios! 
Que esa tierra que cruje bajo tus pies se ensanche hasta las fronteras y hasta ios mares. ¡Avanza, camaradal

COLABORAD
Jacinto CAÑETE CALVO

Debéis escribir en nuestro periódico, camaradas. Nuesfro pe­
riódico, el periódico de la 24.* Brigada, ha de ser el portavoz de 
todos los que a ella pertenecemos. Tocias fas iniciativas, todas las 
ideas que podáis aportar para contribuir al mejor y más completo 
aplastamiento del fascismo, tenéis el derecho y el deber de mani­
festarlas. Escribiendo en vuestro periódico también laboráis por el 
triunfo de nuestras armas, camaradas.

Enviad vuestros trabajos al Comisariado de la Brigada. X Ao -  r

Camaradas ejemplares
Son los soldados José Ramírez Quesada y Casimiro Torreve- 

jano Sevilla, ambos de Marios. Estos camaradas, a quienes el T ri­
bunal médico declaró inútiles a consecuencia de las heridas recibi­
das en la acción del 18 de febrero, han manifestado tan decidida­
mente su empeño en permanecer en nuestra Brigada, prestando los 
servicios que se les asignaran, que. efectivamente, se ha acordado 
que continúen entre nosotros. Este ejemplo, no por muy frecuente 
menos digpo de elogio, pone de relieve el espíritu profundamente 
antifascista de nuestros hombres, que mientras alienta un soplo de 
vida en sus cuerpos lo emplean en servir y defender la cansa.

lección de consultas
A partir del número próximo queda abierta esta sección, que 

esperarnos sea de vuestro agrado. Tiene por objeto satisfacer vues- 
cra curiosidad o vuestro natural deseo de enteraros de cosas que 
ignoréis. Bien entendido que, dado el carácter cultural de este pe­
riódico, no se contestarán más consultas que aquellas que se nos 
hagan con el fin noble y el legítimo deseo de aprender cosas útiles: 
pero no serán contestadas aquellas preguntas que no encierren la 
debida seriedad. La publicación de las respuestas aparecerá en nues­
tros números por turno riguroso de recepción, publicando la pre­
gunta y el nombre del consultante.

Ya lo sabéis, camaradas. Acudid a esta sección si tenéis algo 
qne consultar.

Nuestros soldados mejoran cada día su conocímiente «n el manejo de 
las armas. Saben que el dominio de la técnica es factor importantísimo 
para el triunfo, y no descuidan sn estudi i, Ved con qué atención estos ca­
maradas escuchan una explicación sobre el fnneionamiento de un mortero.

SOLIDARIDAD DE LA BRIGADA
SUSCRIPCION A FAVOR DE LAS VICTIMAS 

DEL BOMBARDEO DE JAEN

Pesetas

2.° Batallón:
1. * Compañía......
2. * ídem........

688.15 
une in

3.‘ ídem........... 1^0 C\f\
4.‘ ídem...............

^ j  y ivv
nn

Compañía de Ametralladoras 
Plana Mavor.. .  .

445,70
200,00

Total suscrito por el 2.‘ Batallón. . . 

Sección de Armamento de la Rrívada

*

2.723,95

1.072.55

Donativo de la Sección de Armamento de la Brigada, 
pro cultura................... 278.50

Ayuntamiento de Madrid
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Con colunlad ae vencen los 

obxiáculos; cotí la rasón, la 

liiiu a lic ia ; co n  d i s c i p l i n a ,  

la guerra.

HACIA EL TRIUNFO
¡Camaradas de la 249 Brigada, salud! 

Hoy más que nunca debemos esíar decidi­
dos a dar el golpe decisivo al fascismo para 
oseguror nuestra victoria. Por muchos que 
sean los momentos difíciles por que atra­
vesemos, con nuestro mogníflco espíritu an­
tifascista sabremos encauzar nuestra lucho 
hasta el triunfo definitivo de la causa re­
publicano. No debemos temer a nadie, por­
que tenemos un E¡ército organizado y  dis­
puesto a que el fascismo invasor no dé un 
paso adelante, porque nosotros sabemos lo 
que nos jugamos y  estamos dispuestos al 
sacrificio diario, hasto conseguir la victoria 
final, que ya no está lejana.

Recordemos a los caídos. Que su sangre 
derramadp en los campos de batalla sea 
la que tiña en rojo la bandero de la vic­
toria.

ISalud y adelante, camaradas! 
iViva la 249 Brigada! 
iViva el Ejército populari

Antonio RUBIO 
Comis^rio del 9 4 ." BítaUón.

« ¡ N O  P A S A R A N ! !
Jio/'o es el rayo del sol 

que al amanecer el día 
alegra con su alegría 
al pueblo trabajador.

Rojo también fué aquel dia 
en que los Franco y los Mola 
sumieron en mar de sangre 
a la nación española.

Mas... no pensaron que el pueblo, 
ante famaña frafcíón, 
en armas se íeüanfose, 
gritando: ‘‘;J?eyoíuctdn/...’'

Y  surgieron guerrilleros 
que, como en siglos pasados, 
del ínoosor extranjero 
a nuestra patria libraron.

Va el pueblo sin que le arredre

a esta lucha sin igual, 
y hasta las mismas mujeres 
marchan al combate y mueren 
por el más santo ideal.

Y  de esta forma nació 
la veinticuatro Brigada: 
hijos del pueblo sus hombres, 
parias de raza explotada.

Pero supo en sus ataques 
luchar con tanto heroísmo, 
que formó barrera humana 
y ya no pasó el fascismo.

Ni pasará; pues sus hombres, 
en la lucha ya forjados, 
del Ejército del pueblo 
son los mejores soldados.

X.

H e  aqu í al d iscóbo lo  

de  la guerra sim boli­

zando  al Ejército del 

Pueblo, que  con m ano 

re c ia  y  d u ra  lanza al 

f a s c is m o  fu e ra  de l 

m undo. El d isco  fas­

cista g irando  sobre su 

eje; e g o í s m o  - c r i m e n  

eísclavitud , irá a parar 

le jo s; a los a b ism o s  

de  donde  salió y  de 

d ond e  n u n c a  jamás 

v o l v e r á  a aparecer. ^WGACrAI

. V

LmOn PoligsAfica, C- o.—Madrid.
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